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México yla polítiva ca
Heseftas lJibho¡<rMicas

Iederllil de las grandes patellciilS

En las relaciones internacionales de la posguerra fría, el poder se rrilde a partir de considera­
ciones que van más allá de la capacidad rrillitar. Diversos autores como Samuel Kim. Jo­
seph Nye. Henry Nau. Paul Kennedy y Hemy Kissinger, entre otros. destacan que las fuentes
del poder ya no pueden descansar (como ocurría anteriormente) en las armas. Si ese fuera
el único criterio para caracterizar a las potencias, Japón sería un país débil y Arabia Saudita
(principal comprador de armas). tendría mayor "poder".

Nye, por ejemplo, destaca que al poder cuantificable y tangible (hard power) hay que
sumar el cualitativo e intangible (soft power). Así. rrilentras que la posesión de sistemas de
armamento, de recursos naturales y humanos y de capacidades industriales son impor­
tantes. es su combinación con el más alto potencial de innovación científico-tecnológica, la
intluencia cultural, y la gestión diplomática, lo que caracteriza a las grandes potencias en la
actualidad.

Sobre ésta base pueden distinguirse seis grandes potencias cuyo desenvolvimiento
será crucial en las relaciones internacionales del siglo XXI, a saber: Estados Unidos. la Unión
Europea (uEj, Japón. Rusia, China e India. La elección de éstos países no es aleatoria. Por el
contrario: es una muestra de la diversidad de los actores y sujetos de las relaciones interna­
cionales. De las seis potencias citadas, tres son países capitalistas altamente industrializa­
dos (Estados Unidos. la UI' y Japón); Rusia constituye una economía en transición (del sis­
tema de planificación central y monopartidista a la economía de mercado y pluripartidista
que está en proceso de contlgurar una auténtica sociedad Civil); China e India son países en
desarrollo. también considerados como economías emergentes.

La identificación de éstas seis potencias revela las profundas desigualdades que sub­
sisten en el mundo de la posguerra fría. El producto nacional bruto (I'NlJ) de todas ellas
asciende a 21billones de dólares, de los cuáles 20 billones corresponden a la tríada Esta­
dos Unidos-Unión Europea-Japón. Ello significa que las aIras tres potencias vienen a ser una
especie de "parientes pobres" del club. dado que sus PNB combinados apenas llegan al bi­
llón de dólares. La proporción entonces. entre la tríada Washington-Bruselas-Tokio frente a
la tríada Moscú-BeUing-Nueva Delhi es de 20 a 1 en térrrilnos de capacidades econórrilcas.

Pero las desventajas que en términos de riqueza material enfrentan Rusia, China e In­
dia frente a Estados Unidos, la UI' y Japón, pueden compensarse, por ejemplo, en el terreno
demográfico. Así, rrilentras que la población combinada de las potencias citadas es superior
a los 3 000 millones de seres humanos (O bien la rriltad de todos los habitantes del planeta),
2000 millones corresponden al binomio China-India.

En el terreno militar. las fuerzas armadas combinadas de las seis potencias incluyen a 10
rrilllones de soldados de los cuáles poco más de 4 millones son los que poseen China e India.
Los presupuestos para la defensa de "las seis grandes" rondan los 700 mil millones de dólares,
de los cuáles 280 mil milJones corresponden al presupuesto bélico de Estados Unidos. Adicio­
nalmente Estados Unidos, China, Inclia y Rusia son potencias nucleares. En la Unión Europea
Francia y Gran Bretaña también cuentan con el dorrilnio del secreto atórrilco. Y por cuanto toca
a Japón, si bien no ha desarrollado arsenales nucleares, los expertos acotan que dado su poten­
cial cientítico-tecnológico podría hacerlo en un corto tiempo si ello no tuviera un costo político
tan alto para los nipones en sus relaciones internacionales regionales y globales.

Si bien cada una de las potencias citadas rivaliza con las demás en ámbitos como el
político, el econórrilco y el estratégico, una regla no escrita (pero que todas conocen y ejer-
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cen de manera prudente) es que no hay una interferencia directa y decisiva en los asuntos
internos de las demás. Así por ejemplo, Estados Unidos critica el proteccionismo de Japón,
y si bien lo ha amenazado con represalias como las previstas en la Super 30/ , la relación no
se ha interrumpido, debido a los costos políticos que conllevaría (Tokio es el tercer socio ca·
mercial de los estadunidenses y una considerable fuente de inversión extranjera para la
Unión Americana). Lo mismo puede decirse de las críticas que washington formula en torno
a China y la situación de los derechos humanos en esa nación, tema que sale a relucir cada
a¡'lo cuando el gobierno estadunidense debe decidir si otorga o no a Beijing el Imlo de na­
ción más jouorecido. Debido a que China es la economía de más alto crecimiento en el
mundo, I'I'UU no puede interrumpir sus relaciones con un mercado potencial tan signit1cativo
(máxime considerando que pese a la piratería y a la escasa protección de los derechos de
propiedad intelectual del país asiático. Beijing es el cuarto socio comercial de la Unión Ame­
ricana).

India en 1974 se convirtió en potencia nuclear y en mayo de 1998 efectuó una serie
de detonaciones de artefactos atómicos que estuvieron acompañadas por pruebas nuclea­
res desarrolladas por su inestable vecino Pakistán. Llama la atención que si bien se produje­
ron algunas sanciones menores contra India, éstas en ningún momento se comparan con
las aplicadas contra Irak y Corea del l':orte, a pesar de que formalmente ningw1a de éstas
dos naciones denotó artefacto nuclear alguno. Las relaciones entre India y China se ten­
saron a partir de mayo de 1998, cuando el gobierno de Nueva Delhi declaró que sus prue­
bas atómicas eran una medida precautoria respecto a la amenazo chino_ Sin embargo. Bei­
jing fue cauteloso y el año pasado se dieron los primeros pasos para "normalizar" las rela­
ciones entre los dos países, situación que se ha visto facilitada por la valoración de una
solución negociada ante los costos de una confrontación bélica entre dos potencias nuclea­
res tan pobladas.

:\ Rusia se le han criticado sus incursiones en Chechenia, pero las advertencias, espe­
cialmente las occidentales, no han llegado muy lejos. Tanto Estados Unidos como la UE sa­
ben que una presión desmedida podría intluir en el ascenso de un régimen eslavófilo en Ru­
sia, que adoptaría una actitud poco cooperativa con Washington y Bruselas. Por cuanto toca
a las relaciones Moscú-Beijing. existe un acuerdo, en principio, para que Rusia no asuma
una postura crítica en torno a la situación en el Tibet, en tanto Beijing no intervenga en el
contlicto en Chechenia.

Las alianzas entre las potencias también son un fenómeno común, ya que ello les per­
nule ejercer una presión sobre las demás. Por ejemplo. en los Ltltimos años se han produci­
do encuentros entre los mandatarios de China y Rusia en los que los pronunciamientos re­
currentes insisten en la necesidad de oponerse a un mundo en el que Estados Unidos se
comporte como "la única nación indispensable" o la potencia que rige los destinos de la hu­
manidad. En respuesta, las autoridades estadunidenses han gestionado encuentros con el
Primer Ministro de Japón para aI1W1Ciar el reforzamiento de los vínculos Washington-Tokio.
tndia y Rusia son "amigos por conveniencia" dado que tienen una preocupación común:
China. La UE y Estados Unidos, por su parte, han gestionado una ambiciosa agenda
transatlántica, la cual les permite exaltar su "accidentalidad" frente a países como Japón y
China.

Así las cosas, en el libro México UJo ¡Jo/íliUl comercio] exlemo de los umndes pOIencios,
María Cristina Rosas utiliza el análisis de la política comercial de Estados Unidos, la Ll', Ja­
pón, Rusia, China e India, como un pretexto para hacer una radiografía sobre las relaciones
internacionales de la posguerra fría. La autora considera que en un entorno crecientemente
transnacionalizado e interdepencliente, la política comercial externa es un mecaIlismo que
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emplean los países citados, como instrumento de sus políticas exteriores en la consecución
de intereses particulares. Además, la política comercial externa es un reflejo de las políticas
públicas internas de las naciones, por lo que, como se explica en el libro, las políticas ca·
merciales externas que son percibidas como caóticas en las relaciones internacionales, sim­
plemente retlejan la inestabilidad imperante anivel interno.

¿Por qué es importante el análisis de la política comercial externa de las grandes po·
tencias') En primer lugar porque le permite a México conocer de una manera más real la di·
námica internacional y valorar los vínculos que mantiene con las naciones más influyentes
del orbe. En segundo lugar, porque las grandes potencias (Estados Unidos incluido) poseen
vulnerabilidades que es menester conocer dado que pueden constituir cartas de negocia·
ción en determinadas circunstancias.

La principal aportación de México !J lo político comercio} externo de Jos grandes poren­
cios es que no existe una noción indispensoble y que el mundo no se reduce a Estados Uni·
dos. La Unión Europea, Japón, China, Rusia e India, constituyen aliados potenciales de Mé·
xico que pueden no sólo contribuir a hacer contrapeso a la intluencia estadunidense, sino a
promover un conocimiento real sobre las relaciones internacionales de la posguerra fría.

El libro consta ele diez capítulos. El primero es una explicación de los criterios que son
empleados en la posguerra ¡¡-ía para caracterizar el poder en las relaciones internacionales.
Asimismo, se procede a la identificación de Estados Unidos, la CE, Japón, Rusia, China e In·
dia como las seis grandes potencias del siglo XXI. El siguiente apartado es una explicación
acerca de la importancia del análisis de la política comercial en los 90, las agendas más
apremiantes y la manera en que las grandes potencias interactúan en el entorno económico
global.

Del tercer al octavo capítulos se revisan en detalle las políticas comerciales de Estados
Unidos, la UE, Japón, Rusia, China e India, haciendo énfasis no sólo en sus relaciones ca·
mereiales en el exterior, sino también en los desafíos que a nivel interno encaran. Se parte
de la idea de que la política comercial externa retleja en buena medida las fortalezas y las
debilidades que poseen en los terrenos económico, político y social a nivel interno las po·
tencías estucliadas.

El capítulo nueve es un estudio cle la política comercial externa mexicana, que tiene el
propósito de contrastarla con la de las grandes potencias. estableciendo las similitudes y las
diferencias existentes con cada una de ellas. además de distinguir las fortalezas y debUida·
des del "modelo mexicano." Por último, el décimo capítulo explica las relaciones de México
con cada una de las grandes potencias, sugiriendo que se dé una mayor atención a socios
no tradicionales.

Ésta obra es de especial interés sobre todo porque México concluyó recientemente un
ambicioso acuerdo comercial y de concertación política con la Unión Europea, el cual ya no
es analizado en c1libro de referencia debido a que la negocíación culminó un poco después
de la edición de la obra aquí reser'1ada (octubre de 1999). Sin embargo, las tesis de la autora
siguen siendo válidas por cuanto toca a la diversificación real de las relaciones interna·
cionales de México. El tratado fue negociado con prisa en momentos en que México reviste
un interés secundario para los socios comunitarios, más preocupados por la consolidación
de la moneda única, y de la ampliación a nuevos miembros de la Europa mediterránea y
oriental. Incluso existen razones para suponer que la celeridad y los términos pactados
entre México y Bruselas, conceden garantías a la CE similares si no es que idénticas a las
otorgadas a Estados Unidos y Canadá en el marco del Tratado de Libre Comercio de
i\mérica del Norte ITLCAN). Ello es preocupante, dado que la UE no es un socio proporcional·
mente tan importante para México como lo es Estados Unidos. Y además, el enfoque de
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México fue errado: la diversificación no se logra por decreto, sino que reclama acciones
concretas, Cuba, por ejemplo, a principios de la década de los 90 mantenía relaciones ex­
clusivas con la Unión Soviética, pero al colapsarse ésta, La Habana hubo de rehacer sus re­
laciones internacionales, acercándose a la UE, Canadá y México. Si Cuba, con tan pocos
márgenes de maniobra pudo lograrlo, México, que posee mayores recursos políticos, eco­
nómicos y humanos tendría que ser más exitoso en sus esfuerzos diversificadores.

Naturalmente, la diversit1cación podría iniciarse como un proceso político: México debería
haber sido capaz de negociar un acuerdo defendiendo prioridades propias, con lo cual le haría
ver a la comunidad internacional (y sobre todo a Estados Unidos) que es capaz de gestionar un
acuerdo comercial y de concertación política de grandes vuelos con la Unión Europea, en vez
de presentarse como W1 país desesperado, capaz de aceptar hasta las disposiciones más
onerosas. Ésta última situación puede llevar a Estados Unidos a pedir una renegociación del
TLCA.'l, por considerar inaceptable que la UE reciba un tratamiento preferencial tan ventajoso en
el mercado mexicano que puede competir con los productos y servicios estadunidenses.

HéDiua Gnzález

MÉXICO y LA pOLíTICA COMERCtAL EXTERNA DE LAS GRANDES POTENCIAS.
María Cristina Rosas, México, Miguel Angel Porrúa/lnstilulo de Investigaciones Económicas,
UNAM, 1999,478 pp.

Desde las montañas del sureste mexicano
SlIbCllmalldallte IIIslIrgellte "arCllS

Si fuera nuestro interés entender la burlesca, absurda, indignante y trágica situación actual
en México de una forma panorámica sería quizá sencillo pero infructuoso, no es posible pe­
netrar en el conocimiento con una conciencia de los hechos parcial y por tanto mediocre,
así es necesario saber qué ha pasado, qué pasa y hasta qué pasará, seremos entonces
adivinos con facultades sobrehumanas, o así lo pret1ero, individuos con capacidades huma­
nas. ¿A que debemos el ser libres? lo eso suponer), ¿El ser humano? Estamos donde esta­
mos ¿por esperar? ¿por creer? no lo creo, ¿qué será de la fe y la esperanza? Poco importa,
de ello no nos preocuparemos, sin embargo nos ocuparemos de las consecuencias de
estas. El ser humano siempre que esta satisfecho esta dormido, obtusa es la visión del en­
canto, solo el desencantado ausenta los demonios de la razón. Quien no cree comprende,
quien no espera lucha y busca el cambio, quien lucha es asesinado, por el régimen con la
violencia institucional, es decir con ejércitos y armas, por los medios de comunicación con
mentiras y verdades parciales y por los individuos con indiferencia y olvido.

Llamo al encanto enajenación, es claro que nos ocupara en corto cualquier respiro si
aun ignoramos que el aire nos es racionado. ¿Somos libres? ¿existimos? El circo que hasta
ahora ha sido México es indudablemente entretenido, un payaso tras otro, un par de leo­
nes, un niño muerto, los acróbatas con sus cámaras siempre ciegas. Pero no es un circo,
es un teatro, una tragedia, estamos muertos, no hay mas que decir y si lo hubiera seria rá-
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pidarnente bombardeado. Indignante es que vivir sea un crimen, hablar un delito y llorar
una hipocresía.

Es entonces claro que conocer los ideales y argumentos con los cuales lucha el Ejerci·
to Zapatista de Liberación Nacional es indispensable si pretende defender el derecho o bien
atacar la razón, quien no pueda presumirse letrado en la ideología de los puentes, será
cómplice de las traiciones e injusticias hasta hoy cometidas, ya que si existe una falta esta
es la ignorar1cia.

Obra de incuestionable valor, constituida por una serie de cuentos, leyendas, cartas,
comunicados y posdatas que vienen como palomas mensajeras desde La Realidad, es
amena y concientizaclora, hace común el hambre, de pan y justicia, narra la historia de
todo humano, la historia de la protesta, nos muestra cruda la verdad, más ello no le impide
ser -además- poética, la poesía es aSÍ el canto de aniquilación de aquel viejo mundo y de
aquella epidémica noción. Obra cuya genialidad reside en su sencillez. Desde las monta/jos
del suresle rnexicuno es un baile, un gozo, un canto, no por la esperanza sino por la certeza
de un mundo mejor, nuevo. La obra en cuestión intenta mostrarnos al Subcomandante
Marcos como escritor, lo cual es logrado exitosamente, mas no estarnos sólo ante la re·
copilación de los comunicados de tan popular personaje, sino de tan ignorada, en cuanto
no conocida en verdad, realidad, es así un testimonio y como tal debe entenderse.

Pareciera un tema difícil de abordar, sin embargo Marcos sabe conducirnos por los ca·
minos de los caminadores sin perder en ningún momento nuestro illterés primordial, va·
mas desde el chocolate hasta el neoliberalismo y su critica, lo cierto es que nos encontra·
mas siempre hablando de justicia, ya sea ret1riéndonos a los primeros dioses los primeros,
como a pantutlas e injusticias y traiciones, es todo un gran sentir, (no confundir ----como lo
hace el poder-lo grandioso con lo grandote), una gran pregunta que exige respuesta.

Nuestra historia es vendida con una celeridad atropelladora, son por tanto necesarios
quienes continúen luchar1do por completarla, quienes no luchan no merecen aquí mención.
Hay muerto que viven y continúan luchando, mas también vivos que muertos observan la
televisión y creen en los medios. Es de suponer que solo los vivos leen, piensan y por
tanto no esperan en cambio buscan la libertad, de una historia alterna a la escrita por los
poderosos, una historia de cómo pasaron las cosas. Es un acanto
constante de certeza y confianza en la apuesta a la justicia, W1 estilo
precioso y hechizante es hablar con la verdad, con una entonación de
dignidad, son incuestionables los valores zapatistas.

¿A cada cual según sus necedades1 ¿Es una necedad querer vi·
vir, comer, hablar sin temor a ser masacrados, participar en la demo·
cracia? ¿ES una necedad no someterse, no rendirse, no venderse ni
traicionarse? Insisto Ltener dignidad es buscar un "interés político')"
¿Exigir justicia es ser "terrorista?" LTiene el zapatismo "aspiraciones ile·
gitimas al poder político" por no morir? y supongo que es legitimo
masacrar una población. ¿Cómo es que logran los funcionarios decir
idioteces con tanto entusiasmo?

Costumbre zapatista es hacer de las repuestas preguntas y conti·
nuar preguntando mientras se carnina y lucha. y aun cuando para el
gobierno la sangre derramada en Acteal es "bienestar para la familia",
el pueblo indígena, digno y rebelde continua y continuará. Mas también
el PHI (nefaslos en generall tratará de continuar justificando sin decir
nada con muchas palabras, y la persecución de los zapatistas continúa
y el abuso siempre. mientras se habla de dialogo y acercamiento.



El zapatismo marca así una ruta de escape al hedor de la sociedad actual. por una
mejor vida, W1a vida digna. el zapalismo existe como un proceso.

¡\Ilan Ilamím 11. yVirginia Ballesteros C.

DESIJI' LAS MONTAÑ¡\S DEL SUru'STE MEXICANO. SUBCOMANDANTE MARCOS

(Cuentos, leyendéls y otms posdéltélS lIel Sup MélrCOS), Recopilación y notéls Alguien.
l'!élZél & Jélnés Editores, México, 1999, 4()() pp.

Sugerencia de bibliografía básica para lad del 288D

l. Náufragos en un mundo de información. ¿Qué libros salvaría usted?
Para aquellos que ven como el pasado lo impreso en papel. nada tan contundente como
las lecturas descifradas de eruditos que le arrar1Car1 su secreto a un papiro, a un rollo del
mar muerto o a un códice mixteco. Lo dibLúado, escrito, esgrafiado o estampado es tar1 sin·
tético y concreto, que de golpe aparece iY no se altera con ''Virus'' la información pese a
que físicarnente la materia pueda generar hongos! Para sacar el contenido de un libro, lo
único que se requiere es saber leer en la lengua en que fuera escrito lo demás es habilidad
para interpretar, o superar con mayor experiencia propia. al autor.

Ciberespacio, computación (término que se impuso al de ordenación en español), na·
vegar, visitar... y enfurecernos, frustrarnos y todo lo que ocurre cuando nuestra máquina se
torna lenta o no entramos correctamente al apetecido mar1jar de información.

No dudo que los diputados, senadores y repreSenlar1tes en general. estén preparados
para el manejo de su computadora personal; lo que sí no creo. es que esto ies satisfaga el
aclo de pensar. el arte de retlexionar y la íntima satisfacción de descubrir o inventar cone·
xiones lógicas nuevas, es decir, crear.

Legislar es según lo entendido, irnagmar en lo concreto, las relaciones existentes entre
objetos o procesos e mtervenir con normas para evitar, si de consecuencias nocivas se trata, o
de facilitar y favorecer, si de beneticios sociales se tratare. El legislador es W1 pen5ar1te y corno
tal. requiere apoyos que le mar1tengar1 habilitado corno eso. Los libros son el vehículo y sus
cualidades los mstrwnentos que al ponerse en juego contribuyen asu tarea fW1darnental.

Recurriendo al argumento del náufrago que llega a poder salvar algunos libros lleva·
dos en la biblioteca del barco teniendo que elegir, ¿Cuáles serían los más apropiados en
esas condiciones?

2. El Robinson moderno. ¿Cuánto tiempo está usted solo consigo mismo?
Siguiendo con el argumento propuesto, un legislador Robinson náufrago en el mar de la in·
formación, sabe que pierde vida y tiempo ocupable en sus tareas, cada vez que viaja. Los
oriundos de entidades periféricas, invierten horas, entre trar1sporte de tierras, espera de ae·
ropuertos y en caso de carretera, casetas de cobro, vías no expeditas y mucho más. Eso
sucede por lo menos dos veces por mes durar1te un período ordinario. No es mi intención
hacer reduccionismos de tíempos y movimientos, pero sí de explicitar que hay tiempos
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muertos, aprovechables en la lectura de la biblioteca personal mínima que es apoyo a
nuestras tareas. He aquí unos antecedenles.

Al inventarse las grabadoras, los estudiantes de seminarios de grado en la liNI~I, nos
inscribimos como conejillos de indias voluntariamente, a la investigación que se hacía
como pertl1 del sistema de estudio del estudiante candidato a grado, para contrastar con el
pertll del estudiante de primer nivel profesional, que ya se tenía. Se trataba de saber si se
habían incorporado nuevas técnicas de estudio, instrumentos, metodologías, teorías del
aprendizaje. Era el inicio de ClI y apenas la primera computadora se había instalado en un
gran espacio, mostrando a Latinoamérica que éramos los primeros en actualización de la
nueva elapa cibernética. Era el aiio de 1958 el arranque de todo esto.

Algo sucedió enlonces, pues en todos los semínarios de posgrado se instauró uno
que obedecía a un propósito inviolable: lectura de textos. Varios años después la ot1cina sao
nitaria panamericana, recomendó a todas las escuelas de salud pública que preparaban
personal especializado que elaboraran su propia bibliografía personal básica mínima para
uso del sarlitarismo.

La experiencia personal en los dos casos descritos más LUla praxis en lerrenos que no
contemplan tiempos para el estudio, me ha llevado a interesarme en la larea de los legisla·
dores. Ha sido con la platica de diputados de la LVII Legislalura y de algunos senadores, que
he construido un pertll de necesidades que con frecuencia se presenta en la tarea legislativa.

3. Los diccionarios y su función fofal
La teoría de la eficiencia del trabajo productivo, antes de pasar por el teiiido de las ideolo·
gías, postula un conjunto de acciones que no se pueden eludir. Una de ellas es: la capacila·
ción de personal en servicio, válido para fuerzas armadas, estudiantes de grado o legislado·
res. Las diversas legislaturas se preocupan de la oratoria o la redacción parlamentarias,
pero hasta hoy hace falta la lectura de textos y la construcción de LUla biblioteca mínima bá·
sica personal para legisladores. Para buscar una cont1guración bibliográt1ca se tendría que
fijar un sentido, en éste caso práctico, con posibilidad de conseguir el volumen en el merca­
do; calidad y autoridad de autores y editores, casios y necesidades a cubrir.

El primer grupo de libros los diccionarios, que vienen a satisfacer de una forma escue­
ta, lógica, rigurosa y científica, por laI, absolutamente confiable, la necesidad primera del
proceso de pensar: llegar al concepto. Los diccionarios llegan al concepto por la det1nición
y así el concepto que ofrecen es de sÚltesis, lo cual es el principio para compartir con los
demás pensantes legisladores una misma materia con que construir nuestro proceso legis­
lativo

Destaca en lugar primero, El diccionario de la Lengua Reol Aeudémjeu Española, que
en su versión de 1992, conmemorativa de los 500 años, lanzó una edición en cuatro volú'
menes lamaiio de bolsillo y a tercer valor del casio de la edición tradicional. No existe otro
diccionario que supla al original y todos abrevan de éste.

Después tenernos. por la especitlcidad en la descripción de origen, el Breue Dicciona­
rio Etimológico de la Lengua Española de Guido Gómez de Silva y del mismo excelente
compilador el Diccionario Internacional de Uteroturo UGromrítica, en el que aparecen lo mis­
mo locuciones en latín, que las funciones de la crítica o como identificar un estilo, amén de
los a1falJetos comparados de más de veinte lenguas extranjeras de todos los continentes, lo
que muestra fonemas y complicaciones de comunicación humana a vencer. Anillos de
1999.

En la frecuente comunicación parlamentaria, hay referencias y suposiciones de orden
filosófico que enturbian el quehacer: hablar de legitimidad, egología, demostración, materia,



hecho etc., es aludir a muy concretos conceptos folosóficos, el Diccionorio de FilosoJjo de
Nícola Abagnano, hasta hoy en su tercera edición y reimpresión de 1999, resulta ser lo
mejor.

Es también frecuente que la psicología y la sociología aparezcan mal definidas en al·
gunos de sus términos más usados: así, hablamos de tensión, adicción, educación, patrio
monio, cultura, grupos y dando por supuesto que está en el dominio público el significado.
Para ello el Diccion<Jrio de Psicologi(j de Howard C. Warren quien fue compilador, hizo una
reimpresión de la tercera edición en 1999 en Fondo de Cultura Económica. Otra opción el
Diccionorio de Soci%gío del Editor Henry Pratt Fairchild.

Consideramos muy oportuna la aparición de los diccionarios que mencionamos, ya
que obedecen a un plan de poner a disposición del consumidor intelectual, instrumentos
que no era posible conseguir, por eso mencionamos e insistimos en el conjunto que ha
editado en 1999 el Fondo de Cultura Económica Satisfacen una necesidad frecuentemente
no percibida y están en el mercado a costos posibles.

El último Diccionorio Biográfico del Gohierno Mexicono, fue editado por la Presidencia
de la República y editorial Diana en 1989. Pese a todo, es la fuente de mejor información
especializada en personajes de los tres poderes, cuya mayoría aun están en activo. Aún se
consigue y es útil para consulta.

4. Los directorios y su función práctica operativa
El directorio es un instrumento de información actual, por lo que requiere de constantes ac·
tualizaciones. Así sucede con el directorio telefónico, que contiene personas. instituciones,
giros, organismos, productos y servicios que aquí y ahora están existiendo y son posibles
de contactar. Una organización nacional del estado y la iniciativa privada, se caracteriza por
la eficiencia de sus directorios. Los hay de todo orden y para todos los fines: comercio in·
terno, comercio exterior, interconsulta inslitucional, prestación de bienes y servicios y otros
fines. Para un legislador las líneas adecuadas eje comunicación. con minimo de búsqueda
y máximo de eficiencia. es necesario. Los directorios son la guía del menor esfuerzo y la
precisión. Seguranlente más temprano que tarde el legislador necesitará de esas guías.

Lo primero utilizable es el Directorio de Comuniwción Sociol que la Presidencia edita y
tal vez simultáneamente la Agendo PoJitiw que anualmente condensa información actuali·
zada de titulares, domicilios y teléfonos de embajadas. representaciones de los estados y
apéndices del gobierno federal.

Aún conseguible con necesidad de actualización. existe editada por la Universidad Ibe·
roamericana y Eeliciones Cal)allito. la Gujo de Archiuos y BitJliotews del Departamento de His·
toria de la L1\. Edición 1984, describiendo dónde y qué encontrara en documento original. Por
supuesto que el CCJleílogo del Nchiuo de /0 Noción, resulta imprescindible de consulta, pero no
consideramos necesario tenerlo en poder de alguien que no es especialista documental.

Por razones de actualidad, el Directorio de orgonismos de derechos humeJnos editado
en 1986 por la entonces Comisión Nacional de Derechos Humanos dependiente del
Gobierno Federal, contiene personas, direcciones y teléfonos de México y del extranjero.

Completa la información necesaria, la posesión de un completo y último ejemplar del
Directorio Telefónico de lo Ciudod de México, en cuyos cuatro tomos. dos de ellos sección
amarilla comercial, hay información valiosa.

5." Cartas y mapas geográficos
No es raro que aprendamos a pensar términos esquemáticos sobre la geografía de México,
país montarioso por excelencia. En un mapa común. todo es lineal y 110 hay topografía;
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esto nos hace calcular a veces sin tomar en cuenta que las alturas cambian de lugar a lu­
gar. Por ejemplo, para salir de la Ciudad de México al Valle de Toluca, al de Puebla y al de
Cuernavaca, hay que subir hasta 3000 y más metros, es decir más de 740 en que estaría,
mas al partir pues la ciudad está a 2240 metros sobre el nivel del mar. Los cambios de alti­
tud, son cambios de clima y por lo tanto de modo de vida, tlora y fauna existentes. La geo­
grafía determina algunas veces la conducta social. Un legislador no puede dejar la visión
geográfica de Ñléxico si quiere ser y comportarse objetivamente.

En coedición entre la Secretaría de Comunicaciones y Transportes ser, y editorial Pla·
neta, está pulJlicado en 1995, un Mas de Comunicaciones ti Transportes de México a esca­
la I : 500000. En 88 cartas, se describe la geografía física, la demografía y la geopolítica,
también se seí1é1lan sitios de interés arqueológico y cultural, además de carreteras, aero­
puertos, puertos, parques nacionales, reservas, presas y poblaciones. Este es un instru­
mento de consulta indispensable, como lo es tanlbién para mantener una conciencia de
complicación territorial. lo que contiene y tenemos que vigilar soberanan1ente, la publica­
ción, la publicación de la Secrelaría de Ñlarina, la Secretaría de Gobernación y la Presidencia
de la República hicieran sobre el territorio insular de México al que titularon ls/IiS MexicoJ1(Js
Réuimen .Juridico U Calulouo. Edición de 1987. En esta obra se describe todo el aspecto le­
gislado internacionalmente así como la legislación mexicana que describe al derecho sobre
la plataforma continental y las plataformas insulares de las islas mexicanas, lo cual tiene
que ver con explotación marina de yacimientos petrolíferos mar adentro, muy adentro y
eso es soberanía por ejercer y conciencia para legislar.

El siguiente complemento personal para biblioteca mínima básica, deberá ser la Guia
Roji de lu Ciudad de México, que conteniendo planos, información por delegaciones, colo­
nias y calles, incluye meelios de transporte.

6.' Compendios y prontuarios
El compendio sirve para describir organización y funciones así como en algunos casos ges­
tión que debe hacerse en determinado proceso. Tal es la utilidad de una obra así a la que
frecuentemente se le denomina "manual" de operación.

Eelitado en 1999 por Noriega Editores y el Instituto Nacional de Administración Públi­
ca, existf:' en el mercado a costo razonable, un volumen de 585 páginas y plano sintético
desplegable, llamado La Organización de la r\ctministración Pública en México, que es el
Malllwl de Orual1lZ<lci(Ín de Ja Administruci(Ín PÚ/Jlica ¡-.ederaJ Centralizado. En este volumen,
se encuentra información de alta precisión y actualidad para contactar con dependencias
hasta Dirección General, de las diversas Secretarías del Gobierno Federal. Se describe la
función ele su competencia y se hace referencia a la condición para ejercer trámite. Contie­
ne una amplia relación de organismos paraestatales y cambios recientes. Un útil apéndice
es el directorio de siglas de los organismos estatales y paraestatales.

Otro prontuario que recomendamos es el Calendario del más antiguo Ga/uón que
anualmente desde hace 175 a{¡os es una de las publicaciones mexicanas más puntuales y
veraces. Sus datos de predicción climática se han basado en los anuarios delmeteorológi­
ca oficial y las aslronórnicas en las del observatorio de Tacubaya. Ahora agrega datos
estadísticos de 1:\1'.\. La descripción de eclipses, periodos de siembra y santorales son infor­
mación útil. Está editada una síntesis de etemérides de 1975 a 1999 de lo consignado en el
calendario anual en ese lapso. Tanlbién es útil su información.

7.- Textos sintéticos sobre México y su Cultura
Editado por la l':--i¡úl y la SI'I' hay un texto llamado Cien pre{juntas y respuestos acerca de Jo
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naturaleza física de México, en el que se dilucida la interacción de lo viviente con el medio y
la riqueza del medio geológico, especies vegetales originarias y transplantadas, presencia y
ausencia de aguas, minerales y gemas, cuando y cómo la pesca es adecuada y más sobre
bosques, incendios y autónomos y transformaciones sísmicas. Aquí están las respuestas
que cuatro científicos, dotados de una didáctica admirable, dan a sus propias preguntas.

Otro que me resulta imperioso recomendar en la breve mínima e indispensable biblia·
teca personal para un legislador de escaso de tiempo y de oportunidad para buscar infor·
mación, es la Historio mínimo de México que editó el Colegio de México y que en reimpre
siones aún es posible conseguirla. En t20 páginas en edición de bolsillo, Cosía villegas,
Luis González y Lorenzo Meyer entre otros, condensaron de forma limpia y sin tintas una
visión sintética de los mexicanos hasta nuestros días.

y ya que de automirarnos tratamos, tampoco quiero olvidar el tllósofo rnichoacano Sa·
muel Ramos quien abrió el carnina sobre estudios de la idiosincrasia del mexicarlO con El
perfil del hombre Ulo culturo en México, que tardíamente fue publicado hasta 1991, aunque
fue motivo de cátedra en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM desde 10 aÍ10S antes.
Aclaro esto porque El lolJerinto de ]0 soledod de Octavio Paz, que incide sobre el asunto, es
tomado por algunos como el originador de esta clase de estudios por haberse conocido
antes que el de Samuel Ramos.

El otro texto que nos complace recomendar para una biblioteca de rápida consulta es
una obra del maestro Justino Fernández editada por Porrúa y que se titula Arte mexicano,
de sus orígenes hosto nuestros díos. De este mismo tenor aunque con carácter universal
hizo compilación y los dibujos correspondientes el miembro de la Academia Nacional de
Arte (que fundó el primero citado) me refiero al Maestro del grabado y la ilustración, así
corno pionero del periodismo cultural de los suplementos, Alberto Beltrán. Se llama 51 ¡Jen·
swniell/os de artistas so!Jre el arte y fue publicada en 1999 por el Instituto de Investigacio·
nes Legislalivas.

Tal vez en esta selección de selecciones es posible encontrar estimulación para el
propio concepto. la íntima idea y el sentir sobre lo que somos y queremos ser. La lectura
de estos textos no tendría otro propósito.

8.· Conclusión y recomendación final
La traclición popular dice que "es el hombre el único animal que tropieza dos veces con la
misma piedra"; "más liene el papel impreso que el recuerdo del letrado" y la tecnología con·
temporánea sobre potenciar, eficientar y conservar el pensamiento como producto fisiológi·
co del encéfalo, recomienda que se le planteen problemas lógicos con rigor, multiplicidad
de asuntos y diversidad constante para que se ejercite la función de análisis y de síntesis y
la de abstracción y concreción concomitantes. Lo que hoy sabernos del aprendizaje es que
todo ser humano requiere su arsenal de consulta para mantener viva y activa su capacidad
de intervención y descubrimiento.

Es así que el signitlcado de las palabras, su ortografía, el uso de las mismas en la lite·
ratura y la elaboración del discurso para demostrar o refutar con la lógica del planteamiento
y la construcción de hipótesis, requiere lodo el tiempo, de estímulo visual silencioso, es de·
cir, de lectura de libros.

El diccionario es un instrumento extraordinariamente estimulador, y si es de especiali·
dad como filosofía, etimologías, sociología y psicología, el efecto se siente de inmediato.
Nuestro lenguaje al precisarse, nos permite otras formas de expresión más !luidas. Un legis·
lador es un humano sometido a la presión de significados para conseguir metas. De los di·
rectorios hay poco que agregar Si solos son instrumentos perennes y utilitarios indispensa·



bies. Con respecto a las cartas y mapas geográficos, insistimos en que se trata de otra foro
ma de seilalización con un código diferente en que no hay palabras ni leIras sino ordena­
das, abscisas, curvas de nivel y todo medido por escalas y grados de latitud y altitud. Esto
nos despierta aira imaginación y otra conceptualización estimulantes ambas. Los prontua·
rios tienen la función sublime de jalarnos una oreja y ponernos los ojos en lo evidente que
habíamos olvidado por distracción o por negligencia. Y referido a los textos sintéticos sólo
habrá que insistir en que hombres como Benedetto Croce logran un mundo sugerente con
sólo el título de su obra: Estélim en unu Nuez; o Malreaux en Los Voces delSilencjo que son
síntesis y sobre lo cual puede pensarse mucho. Eso lo logran las historias que hemos su­
gerido y el genial enfoque filosófico de Sarnuel Ramos sobre la idiosincrasia de nosotros,
los mexicanos.

Nuestra recomenclación final es que el legislador poseedor de la suprema soberbia
que da la ignorancia o la grandiosa humildad que manifiesta la sabiduría, reciban con
benevolencia nuestra investigación e intento de crear una propuesta bibliográlica para su
servicio de tres inlensos é1I10S unos y seis otros. somos los únicos responsables del acierto
o del cJesalino.

.Iosé .!rslís Fonma filia






